
CANTO A TERESA 

¿Por qué volvéis a la memoria mía,  

tristes recuerdos del placer perdido,  

a aumentar la ansiedad y la agonía  

de este desierto corazón herido?  

¡Ay!, que de aquellas horas de alegría  

le quedó al corazón sólo un gemido,  

y el llanto que al dolor los ojos niegan  

lágrimas son de hiel que el alma anegan.  

¿Dónde volaron, ¡ay!, aquellas horas  

de juventud, de amor y de Ventura,  

regaladas de músicas sonoras,  

adornadas de luz y de hermosura?  

Imágenes de oro bullidoras,  

sus alas de carmín y nieve pura,  

al son de mi esperanza desplegando,  

pasaban, ¡ay!, a mí alrededor cantando. 

…………. 

¡Ay!, en el mar del mundo, en ansia ardiente  

de amor volaba; el sol de la mañana  

llevaba yo sobre mi tersa frente,  

y el alma pura de su dicha ufana;  

dentro de ella, el amor, cual rica fuente  

que entre frescuras y arboledas mana,  

brotaba entonces abundante río  

de ilusiones y dulce desvarío.  

Yo amaba todo: un noble sentimiento  



exaltaba mi ánimo y sentía  

en mi pecho un secreto movimiento,  

de grandes hechos generoso gula;  

la libertad, con su inmortal aliento,  

santa diosa, mi espíritu encendía,  

continuo imaginando en mi fe pura  

sueños de gloria al mundo y de ventura 

………. 

¡Ay!, aquélla mujer, tan sólo aquélla,  

tanto delirio a realizar alcanza,  

y esa mujer, tan cándida y tan bella, 

es mentida ilusión de la esperanza;  

es el alma que vívida destella  

su luz al mundo cuando en él se lanza,  

y el mundo con su magia y galanura,  

es espejo no más de su hermosura.  

Es el amor que al mismo amor adora,  

el que creó las sílfides y ondinas,  

la sacra ninfa que bordando mora  

debajo de las aguas cristalinas;  

es el amor, que, recordando, llora  

las arboledas del Edén divinas;  

amor de allí arrancado, allí nacido,  

que busca en vano aquí su bien perdido.  

¡Oh llama santa! ¡Celestial anhelo!  

¡Sentimiento purísimo! ¡Memoria  

acaso triste de un perdido cielo,  



quizá esperanza de futura gloria!  

¡Huyes y dejas llanto y desconsuelo!  

¡Oh, qué mujer! ¡Qué imagen ilusoria  

tan pura, tan feliz, tan placentera,  

brindó el amor a mi ilusión primera...!  

¡Oh, Teresa! ¡Oh dolor! Lágrimas mías,  

¡ah!, ¿dónde estáis, que no corréis a mares? 

¡Oh!, los que no sabéis las agonías  

de un corazón que penas a millares,  

¡ay!, desgarraron y que ya no llora,  

¡piedad tened de mi tormento ahora!  

¡Oh, dichosos mil veces, si, dichosos  

los que podéis llorar! y, ¡ay, sin ventura  

de mí, que entre suspiros angustiosos  

ahogar me siento en infernal tortura!  

¡Retuércese entre nudos dolorosos  

mi corazón, gimiendo de amargura!  

También tu corazón, hecho pavesa,  

¡ay! llegó a no llorar, ¡pobre Teresa!  

¿Quién pensara jamás, Teresa mía,  

que fuera eterno manantial de llanto  

tanto inocente amor, tanta alegría,  

tantas delicias y delirio tanto?  

¿Quién pensara jamás llegase un día  

en que perdido el celestial encanto  

y caída la venda de los ojos,  

cuanto diera placer causara enojos?  



Aún parece, Teresa, que te veo  

aérea como dorada mariposa,  

ensueño delicioso del deseo,  

sobre tallo gentil temprana rosa,  

del amor venturoso devaneo 

angélica, purísima y dichosa,  

y oigo tu voz dulcísima, y respiro  

tu aliento perfumado en tu suspiro.  

Y aún miro aquellos ojos que robaron  

a los cielos su azul, y las rosadas  

tintas sobre la nieve, que envidiaron  

las de mayo serenas alboradas;  

y aquellas horas dulces que pasaron  

tan breves, ¡ay!, como después lloradas,  

horas de confianza y de delicias,  

de abandono y de amor y de caricias.  

Que así las horas rápidas pasaban,  

y pasaba a la par nuestra ventura;  

y nunca nuestras ansias las contaban,  

tú embriagada en mi amor, yo en tu  

hermosura.  

Las horas, ¡ay!, huyendo nos miraban,  

llanto tal vez vertiendo de ternura;  

que nuestro amor y juventud veían,  

y temblaban las horas que vendrían.  

Y llegaron, en fin; ¡oh!, ¿quién, impío  

¡ay!, agostó la flor de tu pureza?  



Tú fuiste un tiempo cristalino río,  

manantial de purísima limpieza;  

después torrente de color sombrío 

rompiendo entre peñascos y maleza,  

y estanque, en fin, de aguas corrompidas,  

entre fétido fango detenidas. 

------------------ 

¿Cómo caíste despeñado al suelo,  

astro de la mañana luminoso?  

Ángel de luz, ¿quién te arrojó del cielo  

a este valle de lágrimas odioso? 

Los años, ¡ay!, de la ilusión pasaron;  

las dulces esperanzas que trajeron  

con sus blancos ensueños se llevaron  

y el porvenir de oscuridad vistieron;  

las rosas del amor se marchitaron,  

las flores en abrojos convirtieron,  

y de afán tanto y tan soñada gloria  

sólo quedó una tumba, una memoria.  

¡Pobre Teresa! ¡Al recordarte siento  

un pesar tan intenso...! Embarga impío  

mi quebrantada voz mi sentimiento,  

y suspira tu nombre el labio mío;  

para allí su carrera el pensamiento,  

hiela mi corazón punzante frío,  

ante mis ojos la funesta losa  

donde, vil polvo, tu beldad reposa. 



Y alegre, audaz, ansioso, enamorado,  

en tus brazos en lánguido abandono,  

de glorias y deleites rodeado  

levantar para ti soñé yo un trono;  

y allí, tú venturosa y yo a tu lado  

vencer del mundo el implacable encono,  

y en un tiempo, sin horas ni medida,  

ver como un sueño resbalar la vida. 

. ¡Ay! Yo,  

entretanto,  

dentro del pecho mi dolor oculto,  

enjugo de mis párpados el llanto  

y doy al mundo el exigido culto;  

yo escondo con vergüenza mi quebranto,  

mi propia pena con mi risa insulto,  

y me divierto en arrancar del pecho  

mi mismo corazón, pedazos hecho.  

Gocemos, si; la cristalina esfera  

gira bañada en luz: ¡bella es la vida!  

¿Quién a parar alcanza la carrera  

del mundo hermoso que al placer convida?  

Brilla radiante el sol, la primavera  

los campos pinta en la estación florida;  

truéquese en risa mi dolor profundo...  

Que haya un cadáver más, ¿qué importa al  

mundo?  

Me gusta ver el cielo​
con negros nubarrones​



y oír los aquilones​
horrísonos bramar,​
me gusta ver la noche​
sin luna y sin estrellas,​
y sólo las centellas la tierra iluminar.​
​
Me agrada un cementerio​
de muertos bien relleno,​
manando sangre y cieno​
que impida el respirar,​
y allí un sepulturero​
de tétrica mirada​
con mano despiadada​
los cráneos machacar.​
​
Me alegra ver la bomba​
caer mansa del cielo,​
e inmóvil en el suelo,​
sin mecha al parecer,​
y luego embravecida​
que estalla y que se agita​
y rayos mil vomita​
y muertos por doquier. 
Que el trueno me despierte​
con su ronco estampido,​
y al mundo adormecido​
le haga estremecer,​
que rayos cada instante​
caigan sobre él sin cuento,​
que se hunda el firmamento​
me agrada mucho ver.​
​
La llama de un incendio​
que corra devorando​
y muertos apilando​
quisiera yo encender;​
tostarse allí un anciano,​
volverse todo tea,​
y oír como chirrea​
¡qué gusto!, ¡qué placer!​
​
Me gusta una campiña​
de nieve tapizada,​
de flores despojada,​
sin fruto, sin verdor,​
ni pájaros que canten,​
ni sol haya que alumbre​
y sólo se vislumbre​
la muerte en derredor.​
​
Allá, en sombrío monte,​
solar desmantelado,​
me place en sumo grado​
la luna al reflejar,​
moverse las veletas​
con áspero chirrido​
igual al alarido​



que anuncia el expirar.​
​
Me gusta que al Averno​
lleven a los mortales​
y allí todos los males​
les hagan padecer;​
les abran las entrañas,​
les rasguen los tendones,​
rompan los corazones​
sin de ayes caso hacer.​
​
Insólita avenida​
que inunda fértil vega,​
de cumbre en cumbre llega,​
y arrasa por doquier;​
se lleva los ganados​
y las vides sin pausa,​
y estragos miles causa,​
¡qué gusto!, ¡qué placer!​
​
Las voces y las risas,​
el juego, las botellas,​
en torno de las bellas​
alegres apurar;​
y en sus lascivas bocas,​
con voluptuoso halago,​
un beso a cada trago​
alegres estampar.​
​
Romper después las copas,​
los platos, las barajas,​
y abiertas las navajas,​
buscando el corazón;​
oír luego los brindis​
mezclados con quejidos​
que lanzan los heridos​
en llanto y confusión.​
​
Me alegra oír al uno​
pedir a voces vino,​
mientras que su vecino​
se cae en un rincón;​
y que otros ya borrachos,​
en trino desusado,​
cantan al dios vendado​
impúdica canción.​
​
Me agradan las queridas​
tendidas en los lechos,​
sin chales en los pechos​
y flojo el cinturón,​
mostrando sus encantos,​
sin orden el cabello,​
al aire el muslo bello...​
¡Qué gozo!, ¡qué ilusión! 

  



  

Canción del pirata 

Con diez cañones por banda,​
viento en popa, a toda vela,​
no corta el mar, sino vuela​
un velero bergantín.​
Bajel pirata que llaman,​
por su bravura, El Temido,​
en todo mar conocido​
del uno al otro confín. 
La luna en el mar riela​
en la lona gime el viento,​
y alza en blando movimiento​
olas de plata y azul;​
y va el capitán pirata,​
cantando alegre en la popa,​
Asia a un lado, al otro Europa,​
y allá a su frente Istambul: 
Navega, velero mío​
sin temor,​
que ni enemigo navío​
ni tormenta, ni bonanza​
tu rumbo a torcer alcanza,​
ni a sujetar tu valor. 
Veinte presas​
hemos hecho​
a despecho​
del inglés​
y han rendido​
sus pendones​
cien naciones​
a mis pies. 
Que es mi barco mi tesoro,​
que es mi dios la libertad,​
mi ley, la fuerza y el viento,​
mi única patria, la mar. 
Allá; muevan feroz guerra​
ciegos reyes​
por un palmo más de tierra;​
que yo aquí; tengo por mío​
cuanto abarca el mar bravío,​
a quien nadie impuso leyes. 
Y no hay playa,​
sea cualquiera,​
ni bandera​
de esplendor,​
que no sienta​
mi derecho​
y dé pechos mi valor. 



Que es mi barco mi tesoro,​
que es mi dios la libertad,​
mi ley, la fuerza y el viento,​
mi única patria, la mar. 
A la voz de "¡barco viene!"​
es de ver​
cómo vira y se previene​
a todo trapo a escapar;​
que yo soy el rey del mar,​
y mi furia es de temer. 
En las presas​
yo divido​
lo cogido​
por igual;​
sólo quiero​
por riqueza​
la belleza​
sin rival. 
Que es mi barco mi tesoro,​
que es mi dios la libertad,​
mi ley, la fuerza y el viento,​
mi única patria, la mar. 
¡Sentenciado estoy a muerte!​
Yo me río​
no me abandone la suerte,​
y al mismo que me condena,​
colgaré de alguna antena,​
quizá; en su propio navío​
Y si caigo,​
¿qué es la vida?​
Por perdida​
ya la di,​
cuando el yugo​
del esclavo,​
como un bravo,​
sacudí. 
Que es mi barco mi tesoro,​
que es mi dios la libertad,​
mi ley, la fuerza y el viento,​
mi única patria, la mar. 
Son mi música mejor​
aquilones,​
el estrépito y temblor​
de los cables sacudidos,​
del negro mar los bramidos​
y el rugir de mis cañones. 
Y del trueno​
al son violento,​
y del viento​
al rebramar,​
yo me duermo​
sosegado,​



arrullado​
por el mar. 
Que es mi barco mi tesoro,​
que es mi dios la libertad,​
mi ley, la fuerza y el viento,​
mi única patria, la mar. 

  

A Jarifa, en una orgía​
​
Trae, Jarifa, trae tu mano,​
ven y pósala en mi frente,​
que en un mar de lava hirviente​
mi cabeza siento arder. ​
Ven y junta con mis labios ​
esos labios que me irritan,​
donde aún los besos palpitan​
de tus amantes de ayer.​
​
¿Qué la virtud, la pureza?​
¿qué la verdad y el cariño? ​
Mentida ilusión de niño,​
que halagó mi juventud.​
Dadme vino: en él se ahoguen​
mis recuerdos; aturdida​
sin sentir huya la vida; ​
paz me traiga el ataúd.​
​
El sudor mi rostro quema,​
y en ardiente sangre rojos​
brillan inciertos mis ojos,​
se me salta el corazón. ​
Huye, mujer; te detesto,​
siento tu mano en la mía,​
y tu mano siento fría,​
y tus besos hielos son.​
​
¡Siempre igual! Necias mujeres, ​
inventad otras caricias,​
otro mundo, otras delicias,​
o maldito sea el placer.​
Vuestros besos son mentira,​
mentira vuestra ternura: ​
es fealdad vuestra hermosura,​
vuestro gozo es padecer. ​
Yo quiero amor, quiero gloria,​
quiero un deleite divino,​
como en mi mente imagino, ​
como en el mundo no hay;​
y es la luz de aquel lucero​
que engañó mi fantasía,​
fuego fatuo, falso guía​
que errante y ciego me tray. ​
​
¿Por qué murió para el placer mi alma,​
y vive aún para el dolor impío?​



¿Por qué si yazgo en indolente calma,​
siento, en lugar de paz, árido hastío?​
​
¿Por qué este inquieto, abrasador deseo? ​
¿Por qué este sentimiento extraño y vago,​
que yo mismo conozco un devaneo,​
y busco aún su seductor halago?​
​
¿Por qué aún fingirme amores y placeres​
que cierto estoy de que serán mentira? ​
¿Por qué en pos de fantásticas mujeres​
necio tal vez mi corazón delira,​
​
si luego, en vez de prados y de flores,​
halla desiertos áridos y abrojos,​
y en sus sandios o lúbricos amores ​
fastidio sólo encontrará y enojos? ​
​
Yo me arrojé cual rápido cometa,​
en alas de mi ardiente fantasía:​
doquier mi arrebatada mente inquieta,​
dichas y triunfos encontrar creía. ​
​
Yo me lancé con atrevido vuelo​
fuera del mundo en la región etérea,​
y hallé la duda, y el radiante cielo​
vi convertirse en ilusión aérea.​
​
Luego en la tierra la virtud, la gloria, ​
busqué con ansia y delirante amor,​
y hediondo polvo y deleznable escoria​
mi fatigado espíritu encontró.​
​
Mujeres vi de virginal limpieza​
entre albas nubes de celeste lumbre; ​
yo las toqué, y en humo su pureza​
trocarse vi, y en lodo y podredumbre.​
​
Y encontré mi ilusión desvanecida​
y eterno e insaciable mi deseo:​
palpé la realidad y odié la vida; ​
sólo en la paz de los sepulcros creo.​
​
Y busco aún y busco codicioso,​
y aún deleites el alma finge y quiere:​
pregunto y un acento pavoroso​
«¡Ay! me responde, desespera y muere. ​
​
Muere, infeliz: la vida es un tormento,​
un engaño el placer; no hay en la tierra ​
paz para ti, ni dicha, ni contento,​
sino eterna ambición y eterna guerra.​
​
Que así castiga Dios el alma osada, ​
que aspira loca, en su delirio insano,​
de la verdad para el mortal velada​
a descubrir el insondable arcano.»​
​



¡Oh! cesa; no, yo no quiero​
ver más, ni saber ya nada: ​
harta mi alma y postrada,​
sólo anhela descansar.​
En mí muera el sentimiento,​
pues ya murió mi ventura,​
ni el placer ni la tristura ​
vuelvan mi pecho a turbar.​
​
Pasad, pasad en óptica ilusoria​
y otras jóvenes almas engañad:​
nacaradas imágenes de gloria,​
coronas de oro y de laurel, pasad. ​
​
Pasad, pasad mujeres voluptuosas,​
con danza y algazara en confusión;​
pasad como visiones vaporosas​
sin conmover ni herir mi corazón.​
​
Y aturdan mi revuelta fantasía ​
los brindis y el estruendo del festín,​
y huya la noche y me sorprenda el día​
en un letargo estúpido y sin fin. ​
​
Ven, Jarifa; tú has sufrido​
como yo; tú nunca lloras; ​
mas ¡ay triste! que no ignoras​
cuán amarga es mi aflicción.​
Una misma es nuestra pena,​
en vano el llanto contienes...​
Tú también, como yo, tienes ​
desgarrado el corazón. 

 

 


